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En la Primera Lectura, Lucas presenta un discurso importante de Pablo en los Hechos, el que pronunció a los ancianos de la iglesia de Éfeso,  a quienes Pablo ha convocado a una reunión con él en Mileto[footnoteRef:1] a unos 60Km de distancia. Ellos son las autoridades actuales de una de las principales iglesias que Pablo ha fundado. El discurso es el único de Pablo en los Hechos dirigido a cristianos y es importante, pues expresa el último deseo y testamento de Pablo: es un discurso de despedida en el Pablo sabe que su destino es totalmente desconocido. No contiene ninguno de los elementos del discurso misionero (no hay kerigma) ni del discurso de defensa (no hay apología); más bien es completamente pastoral en el que Pablo reflexiona sobre su obra, ministerio y testimonio, y exhorta a los ancianos de Éfeso a imitar su servicio de la Palabra. [1:  Cfr. JOSEPH A. FITZMYER. Los hechos de los apóstoles. Vol. II. Ed. Sígueme. Salamanca 2003] 


En realidad, esta es la forma como Lucas quiere que Pablo sea recordado, no sólo por aquellos a los que ahora exhorta, sino también por los lectores de los Hechos, por nosotros, veintiún siglos después. En el discurso el apóstol resume su obra misionera, sabe que le espera el martirio pero por amor a Jesús estará por encima de los inminentes sufrimientos. Considerados los Hechos de los Apóstoles en conjunto, el discurso anuncia el fin de la actividad misionera de Pablo.

En el discurso comienza Pablo recordando sus penas, sus adversidades provocadas, fundamentalmente por los judíos. Fueron los judíos los que para él, como en las demás etapas de su actividad, precisamente también en Asia, habían sido causa de su constante «tribulación»[footnoteRef:2]. Hicieron de su ministerio un ministerio entre lágrimas: tanto en Asia como en Grecia. [2:  2Cor 1,8] 


Pablo transmitió sin disimulo y en toda su integridad el mensaje de salvación. Así lo subraya cuando dice: «Por ello declaro hoy que no soy responsable dela suerte de nadie, porque no les he ocultado nada y les he revelado en su totalidad el plan de Dios.» ¿Por qué realza el Apóstol con tanto ahínco esta circunstancia? Suena como respuesta a una crítica, como justificación de uno que se ve atacado injustamente en este sentido[footnoteRef:3].  [3:  Cfr. JOSEF KÜRZINGER. Los hechos de los apóstoles. Vol. II. Ed. Herder. Barcelona, 1974] 


La mirada del Apóstol se vuelve del pasado al futuro. Su meta es Jerusalén. No sabe lo que allí le aguarda. Tiene la impresión que le «esperan cadenas y tribulaciones». El Espíritu Santo se lo irá asegurando en cada ciudad.
En el Evangelio seguimos en el contexto de la Última Cena. Jesús ya ha terminado de instruir a sus discípulos: ha establecido el fundamento de la comunidad (cap.13-14) y ha determinado la misión (cap. 15-16). Ahora, se dirige al Padre orando por su comunidad presente y futura[footnoteRef:4]. Pero en esta oración sacerdotal de Jesús confluyen su humanidad y su divinidad, su muerte y su gloria y el sentido de la comunidad[footnoteRef:5]. Y todo esto puesto ante la mirada del Padre, que es el auténtico protagonista. [4:  Cfr. JUAN MATEOS Y JUAN BARRETO, El Evangelio de Juan. Análisis lingüístico y comentario exegético. Ed. Cristiandad. Madrid, 1982]  [5:  Cfr. SECUNDINO CASTRO SÁNCHEZ, OCD. Evangelio de Juan. Comprensión exegético-existencial. Universidad Pontificia de Comilla, 2001] 


Vemos que Jesús ora al Padre no como lo hacen los hombres, sino en una dimensión de máxima intimidad, de máxima unión y amistad. Al decirnos el evangelista que Jesús levantó los ojos al cielo e invocó al Padre, la escena nos recuerda el Padrenuestro de Mateo[footnoteRef:6]. Levantar, pues, los ojos al cielo, aquí en el evangelio de Juan significa que Jesús se sumerge allí adonde ha estado siempre, en la eternidad: en el seno del Padre. Desde esa situación de eternidad y de Trinidad va a pronunciar su oración. [6:  Cfr. Mt 6,9. ] 


«Esta es la vida eterna, que te conozcan a  ti, único Dios verdadero y a tu enviado Jesucristo» Juan emplea un verbo de conocimiento para expresar la esencia de la vida eterna. No debemos olvidar que la palabra "conocer" en el mundo semítico implica una experiencia vital y completa. La vida eterna, pues, consiste en la comunión con el Padre. Comunión que no puede darse si no es a través de la mediación de Jesucristo. Pero el conocimiento también alcanza a Jesucristo; es decir, se ha de dar experiencia afectiva y plena de él, como también del Padre.

A continuación, Jesús presenta al Padre el hecho de que ha llevado adelante el proyecto que se le encomendó. Su glorificación plena sólo se alcanzará cuando la comunidad entera esté con él como pedirá al Padre más adelante. Los discípulos, nosotros, hemos sido dados por el Padre a Jesús, por tanto, la comunidad, todos nosotros, hemos salido del corazón del Padre y por eso proclamamos que todo lo de Jesús proviene de Dios. 

Y Jesús ruega por nosotros porque somos del Padre, lo que demuestra que el Padre está en medio de la comunidad. Luego hace la confesión de que todo lo que le pertenece a él pertenece al Padre y viceversa. Es importantísimo, a mi entender, que estas confesiones trinitarias se efectúen en torno a la comunidad, entorno a nosotros. Quiere esto decir, que de alguna forma la comunidad, la Iglesia, entra a formar parte de la vida trinitaria.
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